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DOMINGO DE RAMOS 
I 

El Dios de Israel recorrerá triunfan
te nuestras calles. Los judíos le estor
barán el paso y sin cesar gritarán; ¡Ho
sanna! ¡hosanna! Hijo de David. De la 
mano llevarán los ricos á sus hijos me
nores, con preciosas faldas blancas las 
niñas, ataviados con lujosos trajes los 
niños, y enarbolando todos riquísimas 
palmas, que se doblarán al peso de los 
candidos y demás dulces. Los mayorci-
tos acomodados cimbrearán dorados 
palmones. Las damas pasearán satisfe
chas por entre la multitud que deslum-
brarán con el lujo de sus pequeños y 
subirán arriba, arriba, con la inmensa 
ola humana que precederá al Rey de 
Judea. El paseo del Ferial estará ates
tadísimo. AI aparecer Jesús, crecerá 
el júbilo del pueblo que le recibirá 
cantando otra vez: ¡Hosanna! ¡hosan
na!; y en masa le seguirá á lo alto 

del Roser, en donde se celebrará la 
tradicional rúbrica. 

Todo fiesta, todo poesía, todo rego
cijo. 

II 
El Dios de Israel recorrerá triunfan

te nuestras calles. Los hijos del pueblo, 
con su ramito de laurel, le saldrán al 
encuentro y á coro gritarán: ¡Hosanna! 
¡hosanna! IDÍOS de las alturas. A su pa
so extenderán sus limpios y surcidos 
vestidos, y les dirá Jesús: Para vosotros 
es mi Reino. El pobre plebeyo envidio
so, alimentando malas inclinaciones tal 
vez, estará en su casa destrozando los 
harapos que le condenan; mientras que 
el resignado, con el triste ramito siem
pre verde, recargado de roscas de pas
ta, nueces y manzanas, correrá á lo al
to del paseo y sacará de entre las pal
mas, bendito también, su laurel victo
rioso; sin el rastro de sangre que deja 


